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DOMINGO, 25 DE OCTUBRE DE 2020 

Los dos horizontes del Reino 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, habla hoy a mi corazón. Enséñame el camino, la 

verdad y la vida. Tú eres el Camino la Verdad y la Vida. Yo creo en Ti, 

pero aumenta mi fe.  

 

Entra en mi vida y hazla más semejante a la tuya, para que pueda 

dar gloria a Dios Padre y extender tu Reino de amor en este mundo. 

Amén. 

 

Petición 

 

Señor, dame la docilidad para saber abandonarme en tu 

Providencia divina y ser un auténtico testigo de tu amor.  

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 22, 20-26) 

 

Esto dice el Señor: «No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues 

emigrantes fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. No explotarás a 

viudas ni a huérfanos. Si los explotas y gritan a mí, yo escucharé su 

clamor, se encenderá mi ira y os mataré a espada; vuestras mujeres 

quedarán viudas y vuestros hijos huérfanos. Si prestas dinero a alguien 

de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un 

usurero cargándole intereses. Si tomas en prenda el manto de tu 

prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene 

otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? Si 

grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo». 
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Salmo (Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab) 

 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 1, 5c-10) 

 

Hermanos: Sabéis cómo nos comportamos entre vosotros para vuestro 

bien. Y vosotros seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la 

Palabra en medio de una gran tribulación, con la alegría del Espíritu 

Santo. Así llegasteis a ser un modelo para todos los creyentes de 

Macedonia y de Acaya. No solo ha resonado la palabra del Señor en 

Macedonia y en Acaya desde vuestra comunidad, sino que además 

vuestra fe en Dios se ha difundido por doquier, de modo que nosotros 

no teníamos necesidad de explicar nada, ya que ellos mismos cuentan 

los detalles de la visita que os hicimos: cómo os convertisteis a Dios, 

abandonando los ídolos, para servir al Dios vivo y verdadero, y vivir 

aguardando la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha 

resucitado de entre los muertos y que nos libra del castigo futuro. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 22, 34-40) 

 

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los 

saduceos, se reunieron en un lugar y uno de ellos, un doctor de la ley, 

le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento 

principal de la ley?». Él le dijo: «“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 

corazón, con toda tu alma, con toda tu mente”. Este mandamiento es 

el principal y primero. El segundo es semejante a él: “Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo”. En estos dos mandamientos se sostienen 

toda la Ley y los Profetas». 
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Releemos el evangelio 
San Roberto Belarmino (1542-1621) 

jesuita, obispo de Capua, doctor de la Iglesia 

Tratado sobre la ascensión de la mente hacia Dios, Grado 1: Opera omnia 6 

(trad. breviario 17/09 – edición de 1862, 214) 

 

¿Cuál es el gran mandamiento? 

 

¿Qué es, Señor, lo que mandas a tus siervos? "Cargad, nos dices, 

con mi yugo". ¿Y cómo es este yugo tuyo? "Mi yugo, añades, es 

llevadero y mi carga, ligera". ¿Quién, no llevará de buena gana, un 

yugo que no oprime, sino que anima; una carga que no pesa, sino que 

reconforta? Con razón añades: " y encontraréis vuestro descanso" (Mt 

11,29). ¿Y cuál es este yugo tuyo, que no fatiga, sino que da reposo? 

Por supuesto aquel mandamiento, el primero y el más grande: 

"Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón". ¿Qué más fácil, más 

agradable, más dulce que amar la bondad, la belleza y el amor, todo 

lo cual eres tú, Señor Dios mío?  

 

¿Acaso no prometes además un premio, a los que guardan tus 

mandamientos "más preciosos que el oro y más dulce que la miel del 

panal"? (Sal. 18,11) Por cierto que sí, y un premio grandioso, como dice 

tu apóstol Santiago: "El Señor preparó la corona de vida para aquellos 

que lo aman" (1,12) ... Y así dice san Pablo, inspirándose en el profeta 

Isaías: " Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo 

que Dios ha preparado para los que lo aman " (1Co 2,9)  

 

En verdad, es muy grande el premio que proporciona la 

observancia de tus mandamientos. Y no sólo aquel mandamiento, el 

primero y el más grande es provechoso para el hombre que lo cumple, 

no para Dios que lo impone, sino que también los demás 

mandamientos de Dios perfeccionan al que los cumple, lo embellecen, 

lo instruyen, lo ilustran, lo hacen en definitiva bueno y feliz. Por esto, 
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si juzgas rectamente, comprenderás que has sido creado para la gloria 

de Dios y para tu eterna salvación, comprenderás que éste es tu fin, 

que éste es el objetivo de tu alma, el tesoro de tu corazón. Si llegas a 

este fin, serás dichoso, si no lo alcanzas, eres un desdichado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Estas palabras nos recuerdan ante todo que el amor por una 

persona, y también por el Señor, se demuestra no con las palabras, 

sino con los hechos; y también “cumplir los mandamientos” se debe 

entender en sentido existencial, de modo que toda la vida se vea 

implicada. En efecto, ser cristianos no significa principalmente 

pertenecer a una cierta cultura o adherir a una cierta doctrina, sino 

más bien vincular la propia vida, en cada uno de sus aspectos, a la 

persona de Jesús y, a través de Él, al Padre.» (S.S. Francisco, Angelus, 15 de 

mayo de 2016). 

 

Meditación 

 

Resumir toda la Escritura, poner en una frase todo el mensaje de 

Dios a lo largo de la historia… Esto es lo que Cristo nos dice en este 

Evangelio. Pero no se trata de una fórmula mágica que resuelve todos 

los problemas; es, más bien, el doble horizonte que da sentido a la 

vida, el criterio para ir en la dirección correcta. 

 

Primero Cristo nos habla de un horizonte hacia lo alto. “Amarás 

al Señor tu Dios…” Es verdad que hay muchas responsabilidades, 

necesidades y problemas en nuestra vida. A veces demasiados, y a 

veces como si nos estiraran en todas las direcciones… Sin embargo, en 

medio de ese aparente desorden, existe un punto firme, central, que 

pone en la proporción todo lo demás: «…con todo tu corazón, con 

toda tu alma y con toda tu mente.» 
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Señor, quiero que seas Tú el fondo y el sentido de todo lo que 

hago. Que mi trabajo, mis amistades, mis pasatiempos sean para Ti y 

por Ti en primer lugar. Quiero amarte con todo mi corazón, y por eso 

te ofrezco todo lo que hay en él: mis intereses, mis deseos, también mi 

necesidad y mi pecado… 

 

En segundo lugar, tenemos el horizonte alrededor de nosotros, 

con todos aquellos hombres y mujeres que encontramos a nuestro 

lado. Cristo nos invita a amarlo también en nuestros hermanos y 

hermanas, buscando el bien de ellos como si fuera nuestro propio 

bien. ¿Amamos más nuestro interés, o la necesidad del otro? «Amarás a 

tu prójimo como a ti mismo…» El que ama de verdad siente la alegría 

del otro como propia, se entristece por la tristeza de su hermano. Al 

igual que Cristo, que construyó el Reino de los cielos amando a su 

Padre sobre todas las cosas y amándonos hasta el extremo, dándose 

totalmente a nuestra salvación. 

 

Señor, ayúdame a amar como Tú amas, extendiendo mi corazón 

en los dos horizontes que me muestras. Enséñame a amar hoy un poco 

más, a darme un poco más, y así contribuir en la edificación de tu 

Reino en mi vida. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén 
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LUNES, 26 DE OCTUBRE DE 2020 

Mirando a María, descubres el Amor 

 

Oración introductoria 

 

Señor, libérame de la mayor enfermedad…aquella del corazón. 

 

Petición 

 

Señor, dame la fuerza de voluntad necesaria para que nunca 

critique y juzgue lo negativo de las personas.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 4, 32 - 5, 8) 

 

Hermanos: Sed buenos, comprensivos, perdonándoos unos a otros 

como Dios os perdonó en Cristo. Sed imitadores de Dios, como hijos 

queridos, y vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó por 

nosotros a Dios como oblación y víctima de suave olor. De la 

fornicación, la impureza, indecencia o afán de dinero, ni hablar; es 

impropio de los santos. Tampoco vulgaridades, estupideces o frases de 

doble sentido; todo eso está fuera de lugar. Lo vuestro es alabar a 

Dios. Tened entendido que nadie que se da a la fornicación, a la 

impureza, o al afán de dinero, que es una idolatría, tendrá herencia en 

el reino de Cristo y de Dios. Que nadie os engañe con argumentos 

falaces; estas cosas son las que atraen el castigo de Dios sobre los 

rebeldes. No tengáis parte con ellos. Antes sí erais tinieblas, pero 

ahora, sois luz por el Señor. 

 

Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6) 

 

Seamos imitadores de Dios, como hijos queridos. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 13, 10-17) 

 

Un sábado, enseñaba Jesús en una sinagoga. Había una mujer que 

desde hacía dieciocho años estaba enferma por causa de un espíritu, y 

estaba encorvada, sin poderse enderezar de ningún modo. Al verla, 

Jesús la llamó y le dijo: «Mujer, quedas libre de tu enfermedad». Le 

impuso las manos, y enseguida se puso derecha. Y glorificaba a Dios. 

Pero el jefe de la sinagoga, indignado porque Jesús había curado en 

sábado, se puso a decir a la gente: «Hay seis días para trabajar; venid, 

pues, a que os curen en esos días y no en sábado». Pero el Señor le 

respondió y dijo: «Hipócritas: cualquiera de vosotros, ¿no desata en 

sábado su buey o su burro del pesebre, y los lleva a abrevar? Y a esta, 

que es hija de Abrahán, y que Satanás ha tenido atada dieciocho años, 

¿no era necesario soltarla de tal ligadura en día de sábado?». Al decir 

estas palabras, sus enemigos quedaron abochornados, y toda la gente 

se alegraba por todas las maravillas que hacía. 

 

Releemos el evangelio 

San Cirilo de Jerusalén (313-350) 

obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 

Catequesis bautismal, nº 13 

 

Liberados de las ataduras del pecado por la cruz de Cristo 

 

San Pablo dijo: «Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 

nuestro Señor Jesucristo» (Gal 6,14). Fue una cosa asombrosa que el 

ciego de nacimiento recobrara la vista en Siloé; pero esto, ¿qué 

beneficio reportaba a todos los ciegos del mundo? Fue una cosa muy 

grande y por encima de la naturaleza la resurrección de Lázaro, 

muerto hacía ya cuatro días; pero de esta gracia sólo se beneficiaba él, 

no socorría en nada a todos los que, en el mundo, estaban muertos 

por sus pecados. Fue extraordinario sacar, de cinco panes, comida para 

cinco mil hombres; pero eso no servía para nada a los que, en todo el 
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universo, sufrían hambre por su ignorancia. Fue asombroso liberar a 

una mujer encadenada por Satán desde hacía dieciocho años; pero 

¿qué supone eso para todos nosotros que vivimos atados por las 

cadenas de nuestros pecados?  

 

Ahora bien, la victoria de la cruz ha llevado la luz a todos los que 

la ignorancia los hacía estar ciegos, desató todos los que estaban 

cautivos del pecado, y rescató a toda la humanidad. No te sorprenda, 

pues, que el mundo entero haya sido rescatado. El que murió por esta 

causa no era tan sólo un hombre, sino el Hijo único de Dios. La falta 

de Adán trajo la muerte al mundo entero; si la caída de uno solo hizo 

reinar la muerte sobre todos, ¿con cuanta más razón, la justicia de uno 

solo no hará que reine la vida? (Rm 5,17). Si antiguamente, por el árbol 

del que comieron el fruto, nuestros primeros padres fueron echados 

del paraíso, ¿es que ahora, por el árbol de la cruz de Jesús, los 

creyentes no entrarán con mucha más facilidad en el Paraíso? Si el 

primer ser modelado de tierra trajo la muerte para todos ¿es que el 

que lo modeló de tierra no va a traerle la vida eterna, puesto que él es 

la misma vida? (Jn 14,6). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En el pasaje del Evangelio hay una palabra que Jesús usa mucho 

para calificar a los doctores de la ley. “Hipócritas” es la palabra que 

más usa para calificarles. Estos son hipócritas porque hacen ver una 

cosa, pero piensan otra: ellos, en efecto, hablan, juzgan, pero hay otra 

cosa por debajo. Nada más distante de Jesús: la hipocresía, en efecto, 

no es el lenguaje de Jesús. La hipocresía no es el lenguaje de los 

cristianos. Es un dato absolutamente “claro”.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 

de junio de 2017, en santa Marta). 
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Meditación 

 

De entre la mujer y el jefe de la sinagoga no sé quién es el más 

enfermo. Si aquella que, aunque enferma del cuerpo, buscaba al 

mismo Dios para que la curase o aquél que, aunque sano del cuerpo, 

su corazón estaba lejos de Dios. 

 

Jesús quiere gritarnos: «quedas libre», pero Él sabe que la 

verdadera libertad sólo se puede dar en el saberse necesitado; en ser 

humilde. Él sabe que la verdadera libertad sólo puede ser medida por 

el amor, en la donación… en el perderse a sí mismo. De lo contrario, 

nos vemos esclavos de nosotros mismos, nos hacemos esclavos de una 

perfección exterior que nos ciega de las necesidades del otro y que nos 

lleva a darle una importancia superior a aquello que simplemente no 

lo es… 

 

Por tanto, la verdadera enfermedad no es aquella que me impide 

ponerme derecho o poder caminar sino aquella que me impide amar. 

¡Sáname, Señor! 

 

Oración final 

 

Feliz quien no sigue consejos de malvados 

ni anda mezclado con pecadores 

ni en grupos de necios toma asiento, 

sino que se recrea en la ley de Yahvé, 

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 
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MARTES, 27 DE OCTUBRE DE 2020 

El poder de lo pequeño 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, te doy las gracias por todos los beneficios que me has 

regalado a lo largo de toda mi vida, en especial, por este momento 

que me das para estar en intimidad contigo. 

 

Aumenta mi fe. Dame una fe operante y luminosa capaz de 

testimoniar el gran amor que me tienes. Dame una confianza capaz de 

abandonar toda mi vida en tus manos de modo que puedas actuar en 

mí y a través de mí con total libertad. 

 

Aumenta mi amor. Haz que mi corazón se inflame de tal manera 

con el fuego de tu amor, que no sepa ser sino instrumento por el cual 

todos los hombres que me miren vean en mí un reflejo tuyo, una 

chispa de tu hoguera eterna. Amén. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a nunca apoyarme en mi propio sentir para que 

todo sea para la gloria de tu Reino.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 5, 21-33) 

 

Hermanos: Sed sumisos unos a otros en el temor de Cristo: las mujeres, 

a sus maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, 

como Cristo es cabeza de la Iglesia; él, que es el salvador del cuerpo. 

Como la Iglesia se somete a Cristo, así también las mujeres a sus 

maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó 
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a su Iglesia: Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, 

purificándola con el baño del agua y la palabra, y para presentársela 

gloriosa, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e 

inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus mujeres, como 

cuerpos suyos que son. Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues 

nadie jamás ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y 

calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos miembros de su 

cuerpo. «Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá 

a su mujer y serán los dos una sola carne». Es este un gran misterio: y 

yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. En una palabra, que cada uno de 

vosotros ame a su mujer como a sí mismo, y que la mujer respete al 

marido. 

 

Salmo (Sal 127, 1bc-2. 3.4-5) 

 

Dichosos los que temen al Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 13, 18-21) 

 

En aquel tiempo, decía Jesús: «¿A qué es semejante el reino de Dios o a 

qué lo compararé? Es semejante a un grano de mostaza que un 

hombre toma y siembra en su huerto; creció, se hizo un árbol y los 

pájaros del cielo anidaron en sus ramas». Y dijo de nuevo: «¿A qué 

compararé el reino de Dios? Es semejante a la levadura que una mujer 

tomó y metió en tres medidas de harina, hasta que todo fermentó». 
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Releemos el evangelio 
Beato Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Salmo 95 (Méditations sur les psaumes, Nouvelle Cité, 2002), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Toda alma puede devenir primera en el Reino 

 

¡Qué bueno es el Señor al llamar todas las naciones a la salvación! 

(…) No sólo todas las naciones en general, por sus apóstoles y 

sucesores, ¡también cada hombre en particular, en todo momento, por 

acción incesante de su gracia divina! No sólo llama a la salvación y al 

cielo, sino al “primer lugar” en el cielo. Porque usted está sin cesar “a 

la puerta de cada alma, llamando” con su gracia. Depende de cada 

alma de aceptar una gracia y serle fiel. Recibirá en seguida una gracia 

más grande. Luego, verá a la gracia crecer, aumentar a cada momento 

y tomar pronto un desarrollo inmenso, si el alma es fiel a recibirla 

continuamente. 

 

Seamos fieles a la gracia, con constancia, a partir del momento 

que fuere de nuestra vida. Como el grano de mostaza, en poco 

tiempo, ella será en nosotros un árbol dónde puedan posarse los 

pájaros del cielo. Por la comunión de santos, la aplicación de sus 

méritos, el poder de sus oraciones y ejemplos, ¡nuestra vida llevará 

una gran gloria a Dios y ayudará a la santificación de muchas almas! 

¡Oh, mi Dios! ¡Qué destino nos ofrece! Toda alma puede devenir un 

sol, un gran árbol, “la primera en el Reino de Dios”. Toda alma puede 

recibir torrentes de gracia. Nos ofrece sin cesar todo eso: alcanza que 

seamos constantemente fieles a la gracia, desde cualquier instante de 

nuestra vida. ¡Qué el momento presente sea para mí ese feliz instante! 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús habla de dos cosas de la vida cotidiana: la levadura no se 

mantiene levadura, porque al final se estropea; se mezcla con la 

harina, está en camino y hace el pan; y de la misma manera la semilla 

no permanece semilla: muere y da vida al árbol. Entonces: la levadura 

y la semilla están en camino para “hacer” algo. Y también el reino es 

así. Levadura y semilla mueren. La levadura ya no es levadura: se 

mezcla con la harina y se convierte en pan para todos, comida para 

todos. La semilla ya no será semilla: será árbol y se convierte en casa 

para todos, para los pájaros…» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de octubre de 

2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Jesús, hoy me dices que tu Reino es como un grano de mostaza o 

un poco de levadura. Me haces ver que algo tan pequeño puede llegar 

a tener efectos tan grandes. Así es tu Reino. Comienza por algo que a 

mis ojos parece tan minúsculo, pero que tiene la fuerza para cambiar el 

entorno. Me invitas a valorar, una vez más, el poder de lo pequeño. 

 

Una sonrisa, un gesto de caridad y cariño, una palabra de aliento 

pueden ser el comienzo de la conversión de un alma. ¡Y al contrario! 

Un mal trato de parte de los que nos llamamos cristianos puede alejar 

a una persona de tu amor. Mi ayuda o mi resistencia a tu Reino no son 

indiferentes. 

 

¡Qué confianza has tenido, Jesús, en mí al confiarme algo tan 

importante para Ti! Muchas veces puedo pensar que son inútiles todos 

mis esfuerzos por extender tu Reinado, pues no veo grandes frutos de 

manera inmediata. Se me olvida que, aunque es el hombre quien 

siembra, eres Tú quien hace crecer y dar fruto. 
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Ayúdame, Jesús. Tú me has llamado a colaborar en la extensión 

de tu Reino. Quiero corresponder con generosidad a tu invitación. 

Perdóname si con mi mal ejemplo he hecho que alguien se aleje de Ti. 

Dame la gracia de valorar los pequeños detalles. Gracias por todo, 

Jesús. 

 

Oración final 

 

¡Dichosos los que temen a Yahvé 

y recorren todos sus caminos! 

Del trabajo de tus manos comerás, 

¡dichoso tú, que todo te irá bien! (Sal 128,1-2) 

 

 

MIERCOLES,  28 DE OCTUBRE DE 2020 

SANTOS SIMÓN Y JUDAS, APÓSTOLES 

Para ser apóstoles 

 

Oración introductoria 

 

Cristo Señor, ahora que estoy contigo quiero pasar algunos 

momentos escuchándote y alimentando en mí el deseo de seguir 

amándote. Para esto te pido la gracia de saber estar a tu lado. 

 

Petición 

 

Jesús, concédeme entrar siempre por la puerta estrecha de la 

abnegación y del sacrificio. 
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Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 2, 19-22) 

 

Hermanos: Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino conciudadanos de 

los santos, y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el 

cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la 

piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va 

levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él 

también vosotros entráis con ellos en la construcción, para ser morada 

de Dios, por el Espíritu. 

 

Salmo (Sal 18, 2-3. 4-5) 

 

A toda la tierra alcanza su pregón. 

         

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 6, 12-19) 

 

En aquellos días, Jesús salió al monte a orar y pasó la noche orando a 

Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, escogió de entre 

ellos a doce, a los que también nombró apóstoles: Simón, al que puso 

de nombre Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago, Juan, Felipe, 

Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Simón, llamado el 

Zelote; Judas el de Santiago y Judas Iscariote, que fue el traidor. 

Después de bajar con ellos, se paró en una llanura con un grupo 

grande de discípulos y una gran muchedumbre del pueblo, procedente 

de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. Venían a 

oírlo y a que los curara de sus enfermedades; los atormentados por 

espíritus inmundos quedaban curados, y toda la gente trataba de 

tocarlo, porque salía de él una fuerza que los curaba a todos. 
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Releemos el evangelio 
Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Audiencia general del 3•5•2006 

 

«Llamó a sus discípulos, escogió a doce de entre ellos  

y les dio el nombre de apóstoles» 

 

La Tradición apostólica no es una colección de cosas, palabras, 

como una caja de cosas muertas; la Tradición es el río de la vida nueva 

que viene desde los orígenes, de Cristo hasta nosotros, y nos implica 

en la historia de Dios con la humanidad. Este tema de la Tradición... es 

de gran importancia para la vida de la Iglesia. El Concilio Vaticano II 

ha subrayado, a este respecto, que la Tradición es apostólica primero 

en sus orígenes: «Dispuso Dios benignamente que todo lo que había 

revelado para la salvación de los hombres permaneciera íntegro para 

siempre y se fuera transmitiendo a todas las generaciones. Por ello 

Cristo Señor, en quien se consuma la revelación total del Dios sumo 

(2C 1,20; 3,16-4,6), mandó a los Apóstoles que predicaran a todos los 

hombres el Evangelio, comunicándoles los dones divinos.  

 

Este Evangelio, prometido antes por los Profetas, lo completó El y 

lo promulgó con su propia boca, como fuente de toda la verdad 

salvadora y de la ordenación de las costumbres» (Dei Verbum 7). El 

Concilio prosigue subrayando que este compromiso ha sido fielmente 

llevado a cabo «por los apóstoles que, por la predicación oral, en los 

ejemplos e instituciones, transmitieron todo lo que habían aprendido 

de la misma boca de Cristo, viviendo con él y viéndole actuar; y 

también que ellos mismos gozaban de sugerencias dadas por el Espíritu 

Santo». Con los apóstoles, añade el Concilio, colaboraron también 

«unos hombres de su mismo entorno, los cuales, bajo la inspiración del 

mismo Espíritu Santo, consignaron por escrito el mensaje de 

salvación».       
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Cabezas del Israel escatológico, en número de doce tal como lo 

eran las tribus del pueblo elegido, los apóstoles continuaron la 

«cosecha» comenzada por el Señor y lo hicieron, ante todo, 

transmitiendo el don recibido, la Buena Nueva del Reino llegado a los 

hombres en Jesucristo. El número de doce expresa no sólo la 

continuidad con la raíz santa, el Israel de las doce tribus, sino también 

el destino universal de su ministerio, portador de salvación hasta los 

extremos de la tierra. Se puede captar eso a partir del valor simbólico 

de los números en el mundo semítico: doce es el resultado de la 

multiplicación de tres, número perfecto, por cuatro, número que nos 

remite a los cuatro puntos cardinales, es decir, al mundo entero. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En esta perspectiva, es oportuno que cada uno se plantee una 

pregunta: ¿Cómo siento yo la elección: me siento cristiano por 

casualidad? ¿Cómo vivo yo la promesa, una promesa de salvación en 

mi camino? ¿Y cómo soy fiel a la alianza, cómo Él es fiel? Porque, Él es 

fiel y por esta razón los dones y la llamada son irrevocables: Él no 

puede renegarse a sí mismo, Él es la fidelidad misma. Por tanto, 

teniendo en cuenta esa verdad, conviene plantearse uno mismo: ¿Me 

siento elegido por Dios? ¿Siento la caricia de Dios en mi corazón? 

¿Siento que Dios me ama? ¿Y me cuida? ¿Y cuando me alejo, Él va a 

buscarme? Puede ser de ayuda pensar en la parábola de la oveja 

perdida, por ejemplo: el Señor que va y las promesas que ha hecho y 

las alianzas.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 de noviembre de 2017, en santa 

Marta). 
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Meditación 

 

No hemos elegido a Cristo, sino que Él nos ha elegido y nos ha 

dado las fuerzas para poder optar por Él. Nos ha llamado a ser 

discípulos y apóstoles que se esfuerzan por imitar lo que ven. Es una 

invitación a seguir los pasos del Maestro e intentar transmitir lo que 

aprendemos de Él. Es así como Cristo nos proyecta un camino. 

 

Hay momentos en que le vemos, le oímos, aprendemos de Él. 

Nos muestra la sabiduría que puede iluminar toda confusión e 

inseguridad. Escuchamos las respuestas que pueden sanar las preguntas 

que surgen en el mundo. Hay momento en que aprendemos del 

Maestro lo que significa ser su discípulo y apóstol. Pero, también llega 

la oportunidad en que, después de haber caminado a su lado, nos 

muestra la forma en la cual se transmite su mensaje a una multitud, en 

medio de personas que muestran curiosidad e interés en saber «quién 

es este hombre». 

 

Al final, nosotros podremos estar en frente de una multitud de 

personas, creyente o no creyentes, heridos o rencorosos, humildes o 

soberbios. Si logramos mantener en nuestra memoria la experiencia de 

un Cristo que nos ha hablado, nos ha elegido y nos ha formado, si 

recordamos constantemente esos momentos que pasamos juntos, 

surgirá en nuestro interior un apasionado deseo de llevar su 

mensaje.  Si supimos estar con Cristo, Él sabrá permanecer en nuestro 

corazón. Sobre todo, cuando queramos transmitirle. 

 

Oración final 

 

Pues bueno es Yahvé 

y eterno su amor, 

su lealtad perdura de edad en edad. (Sal 100,5) 
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JUEVES, 29 DE OCTUBRE DE 2020 

Con ternura de Padre 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por el don de mi vida. No sólo de la vida en 

general, sino de mi vida. Gracias por haber pensado en mí y llamado a 

la existencia con una misión. Gracias por tu amor y porque en esta 

oración me puedo encontrar contigo. Creo que eres mi Dios y mi 

Señor. Confío en Ti, pero dame la gracia de confiar un poco más. Te 

quiero y te agradezco todos los dones que día tras día no te cansas de 

concederme. Te pido perdón por mis pecados y mis fallos. Ayúdame a 

seguirte con disponibilidad y a estar atento a lo que quieres de mí hoy. 

 

Petición 

 

Padre Santo, que en todo momento sepa descubrir y vivir de 

acuerdo a tu voluntad.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 6, 10-20) 

 

Hermanos: Buscad vuestra fuerza en el Señor y en su invencible poder. 

Poneos las armas de Dios, para poder afrontar las asechanzas del 

diablo, porque nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso 

sino contra los principados, contra las potestades, contra los 

dominadores de este mundo de tinieblas, contra los espíritus malignos 

del aire. Por eso, tomad las armas de Dios para poder resistir en el día 

malo y manteneros firmes después de haber superado todas las 

pruebas. Estad firmes; ceñid la cintura con la verdad, y revestid la 

coraza de la justicia; calzad los pies con la prontitud para el evangelio 

de la paz. Embrazad el escudo de la fe, donde se apagarán las flechas 



21 
 

incendiarias del maligno. Poneos el casco de la salvación y empuñad la 

espada del Espíritu que es la palabra de Dios. Siempre en oración y 

súplica, orad en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con 

constancia, y suplicando por todos los santos. Pedid también por mí, 

para que cuando abra mi boca, se me conceda el don de la palabra, y 

anuncie con valentía el misterio del Evangelio, del que soy embajador 

en cadenas, y tenga valor para hablar de él como debo. 

 

Salmo (Sal 143, 1bcd. 2. 9-10) 

 

¡Bendito el Señor, mi alcázar! 

         

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 13, 31-35) 

 

En se acercaron unos fariseos a decir a Jesús: «Sal y marcha de aquí, 

porque Herodes quiere matarte». Jesús les dijo: «Id y decid a ese zorro: 

“Mira, yo arrojo demonios y realizo curaciones hoy y mañana, y al 

tercer día mi obra quedará consumada. Pero es necesario que camine 

hoy y mañana y pasado, porque no cabe que un profeta muera fuera 

de Jerusalén”. ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y 

apedreas a los que se te envían! Cuántas veces he querido reunir a tus 

hijos, como la gallina reúne a sus polluelos bajo las alas, y no habéis 

querido. Mirad, vuestra casa va a ser abandonada. Os digo que no me 

veréis hasta el día en que digáis: “¡Bendito el que viene en nombre del 

Señor!”». 

 

 

 

 

 

 

 

 



22 
 

Releemos el evangelio 
Juliana de Norwich (1342-después de 1416) 

reclusa inglesa 

Revelaciones del amor divino, cap. 31 

 

«Cuántas veces quise reunir a tus hijos» 

 

La sed espiritual de Cristo tendrá final. He aquí su sed: su deseo 

intenso de amor hacia nosotros, que durará hasta el juicio final. Ya que 

los elegidos, que serán la alegría y la felicidad de Jesús durante toda la 

Eternidad, están aún en parte aquí abajo, y, después de nosotros, 

habrá otros hasta el último día. Su sed ardiente es poseernos a todos 

en Él, para su gran felicidad - por lo menos, esto es lo que me parece a 

mí...  

 

En tanto que Dios, es la felicidad perfecta, bienaventuranza 

infinita que no puede ser aumentada ni disminuida... Pero la fe nos 

enseña que, por su humanidad, quiso sufrir la Pasión, sufrir todo tipo 

de dolores y morir por amor a nosotros y para nuestra felicidad 

eterna... En tanto que es nuestra Cabeza, Cristo está consagrado y no 

puede seguir sufriendo; pero, puesto que es también el cuerpo que une 

a todos sus miembros (Ef. 1,23), no está todavía completamente 

glorioso e impasible. Por eso, siente siempre este deseo y esta sed que 

sentía de Cruz (Jn 19,28) y que me parece, estaban en él desde toda la 

Eternidad. Y así se puede decir ahora y se dirá, hasta que la última 

alma salvada, haya entrado en esta Bienaventuranza.  

 

Sí, tan cierto es que hay en Dios misericordia y piedad, como que 

hay en Él esa sed y ese deseo. En virtud de este deseo, que está en 

Cristo, nosotros también lo deseamos: sin esto ninguna alma llega al 

cielo. Este deseo y sed proceden, me parece, de la infinita bondad de 

Dios, y su misericordia...; y esta sed persistirá en él, mientras estemos 

en la indigencia, atrayéndonos a su Bienaventuranza. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios el poderoso, el creador lo puede hacer todo; sin embargo, 

Dios llora y en esas lágrimas está todo su amor. Dios llora por mí, 

cuando yo me alejo; llora por cada uno de nosotros; Dios llora por los 

malvados, los que hacen muchas cosas malas, mucho mal a la 

humanidad… Él, en efecto, espera, no condena, llora. ¿Por qué? 

¡Porque ama!» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de octubre de 2015, en Santa 

Marta). 

 

Meditación 

 

Dos ideas me puedo detener a considerar en este rato de oración 

contigo. El primero es fijarme en la clara conciencia que tienes de tu 

misión. Conoces bien la Voluntad de tu Padre y ella es el motor de 

todas tus acciones. Tú también me has dado una misión en este 

mundo. Dame la gracia de descubrirla y vivir toda mi vida en torno a 

ella. Una misión que no es imposible, irrealizable, pesada e 

insoportable, sino que está hecha a mi medida y de acuerdo a mis 

posibilidades. ¡Tú nunca pides imposibles! Esos te los dejas para 

realizarlos Tú. 

 

Y la segunda idea es contemplar tu ternura. Siempre has estado 

detrás de mí persiguiéndome con tu amor y tus dones… y yo que me 

resisto y huyo de Ti. No me doy cuenta de que de verdad estás 

enamorado de mí y me amas con locura. No hay imagen más tierna 

que aquella de la gallina que quiere tener a sus pollitos bajo sus alas, 

no para detenerlos y subyugarlos sino para protegerlos, calentarlos, 

amarlos. Los padres de familia comprenderán mejor que nadie esta 

idea. No se quiere tener a los hijos cerca para tener mano de obra en 

casa, para explotarlos, usarlos. No, sino para amarlos. 
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Ése eres Tú. Eres el Dios tierno que busca de una y mil maneras 

tenerme bajo tu cuidado… pero yo no he querido, éste es el reproche 

de este Evangelio. Dame la gracia de no rechazar tu amor. Quiero 

dejarme amar por Ti siempre, incondicionalmente. 

 

Oración final 

 

¡Buscad a Yahvé y su poder, 

id tras su rostro sin tregua, 

recordad todas sus maravillas, 

sus prodigios y los juicios de su boca! (Sal 105,4-5) 

 

 

VIERNES, 30 DE OCTUBRE DE 2020 

Dejar actuar a Jesús 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme la gracia, Señor, de preparar mi corazón para 

recibirte y maravillarme con la obra que realizaras en mí. 

 

Petición 

 

Jesús, concédeme conocerte, amarte e imitarte. En esto consiste la 

única gran aspiración de mi vida. 

 

Comienzo de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Fil. 1, 1-11) 

 

Pablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús, a todos los santos en Cristo 

que residen en Filipos, con sus obispos y diáconos. Gracia y la paz a 

vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. Doy 
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gracias a mi Dios cada vez que os recuerdo; siempre que rezo por 

todos vosotros, lo hago con gran alegría. Porque habéis sido 

colaboradores míos en la obra del Evangelio, desde el primer día hasta 

hoy. Esta es nuestra confianza: que el que ha inaugurado entre 

vosotros una esta buena obra, la llevará adelante hasta el Día de Cristo 

Jesús. Esto que siento por vosotros está plenamente justificado: os 

llevo en el corazón, porque, tanto en la prisión como en mi defensa y 

prueba del Evangelio, todos compartís mi gracia. Testigo me es Dios 

del amor entrañable con que os quiero, en Cristo Jesús. Y esta es mi 

oración: que vuestro amor siga creciendo más y más en penetración y 

en sensibilidad para apreciar los valores. Así llegaréis al Día de Cristo 

limpios e irreprochables, cargados de frutos de justicia, por medio de 

Cristo Jesús, para gloria y alabanza de Dios. 

 

Salmo (Sal 110, 1b-2. 3-4. 5-6) 

 

Grandes son las obras del Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 14, 1-6) 

 

Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para 

comer, y ellos le estaban espiando. Había allí, delante de él, un 

hombre enfermo de hidropesía y tomando la palabra, dijo a los 

maestros de la ley y fariseos: «¿Es lícito curar los sábados, o no?». Ellos 

se quedaron callados. Jesús, tocando al enfermo, lo curó y lo despidió. 

Y a ellos les dijo: «¿A quién de vosotros se le cae al pozo el asno o el 

buey y no lo saca en seguida, aunque en día de sábado?». Y no 

pudieron replicar a esto. 
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Releemos el evangelio 
Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

Sermón 

 

Jesús sentado la mesa con los fariseos 

 

El Creador del mundo, eterno e invisible, dispuesto a salvar a 

todo el género humano que, desde el inicio de los tiempos, se 

arrastraba y estaba sometido a las duras leyes de la muerte, «en estos 

tiempos que son los últimos» (Heb 1,2) se ha dignado hacerse hombre..., 

y, en su clemencia, rescatar a aquellos que su misma justicia había 

condenado. Para demostrar cual es la profundidad de su amor hacia 

nosotros, no sólo se hizo hombre, sino hombre pobre y humilde, y 

«siendo rico, por vosotros se hizo pobre, para que vosotros, con su 

pobreza, os hagáis ricos» (2Co 8,9). De tal manera se hizo pobre por 

nosotros que ni tan sólo tuvo dónde reclinar su cabeza: «Las zorras 

tienen madrigueras y los pájaros nidos, pero el Hijo del Hombre no 

tiene dónde reclinar la cabeza» (Mt 8,20).      

 

Es por eso que él aceptaba ir a las comidas a las que se le 

invitaba, no por el gusto inmoderado de las comidas, sino para 

mostrar que había llegado la salvación y suscitar en ellos la fe. En ellas 

y a través de sus milagros, llenaba de luz a los invitados. En ellas, 

incluso los sirvientes que, ocupados, estaban en el interior, escuchaban 

su palabra de salvación. En efecto, nunca menospreció a nadie, nadie 

era indigno de su amor puesto que «te compadeces de todos, Señor, y 

no odias nada de lo que has hecho» (Sb 11,24).   

 

Para llevar a cabo su obra de salvación, el Señor entró, pues, un 

sábado en casa de un fariseo notable. Los escribas y fariseos le 

observaban para poderle recriminar pues si curaba a un hidrópico, le 

podían acusar de violar la Ley y, si no le curaba, podían acusarle de 
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falta de compasión y de debilidad... A través de la luz de su purísima 

palabra de verdad, vieron pronto desvanecerse todas las tinieblas de 

su mentira. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hay algo que es claro, no podemos seguir dándole la espalda a 

nuestra realidad, a nuestros hermanos, a nuestra madre la tierra. No 

nos es lícito ignorar lo que está sucediendo a nuestro alrededor como 

si determinadas situaciones no existiesen o no tuvieran nada que ver 

con nuestra realidad. No nos es lícito, más aún, no es humano entrar 

en el juego de la cultura del descarte.» (Discurso de S.S. Francisco, 8 de julio 

2015). 

 

Meditación 

 

El santo Evangelio nos muestra como Jesús entra en la casa de 

uno de los principales fariseos para comer. Bien sabemos que, aunque 

le recibían, sus intenciones no eran buenas tal como lo muestran las 

siguientes líneas «y ellos le estaban espiando». Jesús conoce los 

corazones de cada uno de nosotros, por eso debemos hacer énfasis en 

la acción de Jesús «entró en la casa» y nos pregunta, ¿es lícito que te 

sane hoy? Él ha venido para sanar nuestras enfermedades, aquellas que 

hemos cargado durante mucho tiempo odio o rencor contra nosotros 

mismos o contra otra persona; miedos, arraigos a malos hábitos o 

pecados, etc. 

 

Jesús hoy quiere sanarnos, sólo espera que veamos que está en 

nuestra casa –en nuestro corazón– y lo único que espera es que le 

dejemos actuar sin juzgar lo que hace, Él sabe muy bien cuán frágil 

somos, y por eso se acerca –entra– con misericordia para sanarnos. 
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Oración final 

 

Doy gracias a Yahvé de todo corazón, 

en la reunión de los justos y en la comunidad. 

Grandes son las obras de Yahvé, 

meditadas por todos que las aman. (Sal 111,1-2) 

 

 

 

SÁBADO, 31 DE OCTUBRE DE 2020 

El honor del último lugar 

 

Oración introductoria 

 

En esta oración me encuentro cerca de Ti, Señor. Creo en Ti, 

confío en Ti y te amo, pero ayúdame a crecer en la fe, en la esperanza 

y en la caridad. Que la fe me permita descubrir tu grandeza. Que la 

esperanza me ayude a confiar en tu bondad. Que la caridad me mueva 

a darlo todo por Ti y por mis hermanos. Amén. 

 

Petición 

 

Señor, permite que mi amor crezca porque sólo quien te ama de 

verdad ocupa el lugar que le corresponde.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp 1, 18b-26) 

 

Hermanos: De la manera que sea, con hipocresía o con sinceridad, se 

anuncia a Cristo, y yo me alegro, y seguiré alegrándome. Porque sé 

que esto será para mi bien gracias a vuestras oraciones y a la ayuda del 

Espíritu de Jesucristo. Lo espero con impaciencia, porque en ningún 
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caso me veré defraudado, al contrario, ahora como siempre, Cristo 

será glorificado en mi cuerpo, por mi vida o por mi muerte. Para mí la 

vida es Cristo y el morir una ganancia. Pero, si el vivir esta vida mortal 

me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger. Me encuentro en esta 

alternativa: por un lado, deseo partir para estar con Cristo, que es con 

mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es 

más necesario para vosotros. Convencido de esto, siento que me 

quedaré y estaré a vuestro lado, para vuestro progreso en la alegría y 

en la fe, de modo que el orgullo que en Cristo Jesús sentís rebose 

cuando me encuentre de nuevo entre vosotros. 

 

Salmo (Sal 41, 2.3. 5cdef) 

 

Mi alma tiene sed del Dios vivo. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 14, 1. 7-11) 

 

Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para 

comer y ellos lo estaban espiando. Notando que los convidados 

escogían los primeros puestos, les decía una parábola: «Cuando te 

conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal, no sea que 

hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el que os 

convidó a ti y al otro, y te diga: «Cédele el puesto a este”. Entonces, 

avergonzado, irás a ocupar el último puesto. Al revés, cuando te 

conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que, cuando venga 

el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Entonces 

quedarás muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que se 

enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido». 
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Releemos el evangelio 
Santa Faustina Kowalska (1905-1938) 

religiosa 

Diario § 1306 

 

«Amigo, sube más arriba» 

 

Oh humildad, flor de gran belleza, veo cuan pocas almas te 

poseen – ¿es porque eres tan bella y al mismo tiempo tan difícil de 

alcanzar? Oh sí, lo uno y lo otro. El mismo Dios tiene predilección por 

ella. Sobre el alma llena de humildad se entreabren las esclusas del 

cielo y sobre ella se derrama un océano de gracias. Oh, qué bella es el 

alma humilde; de su corazón, como si fuera un incensario, sube un 

perfume extremadamente agradable y, a través de las nubes, llega 

hasta el mismo Dios y llena de gozo su santísimo corazón. Dios no 

niega nada a esta alma; un alma así es todopoderosa, influye en el 

porvenir del mundo entero. Dios, a una tal alma, la levanta hasta su 

trono. Cuanto más se humilla, más Dios se inclina hacia ella, la sigue 

con sus gracias y con su poder la acompaña en todo momento. Esta 

alma está profundamente unida a Dios.  

 

Oh humildad, implántate profundamente en todo mi ser. Oh, 

Virgen purísima y también la más humilde, ayúdame a obtener una 

profunda humildad. Ahora comprendo porque hay tan pocos santos, 

es porque hay pocas almas profunda y verdaderamente humildes. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Con esta recomendación, Jesús no pretende dar normas de 

comportamiento social, sino una lección sobre el valor de la humildad. 

La historia enseña que el orgullo, el arribismo, la vanidad y la 

ostentación son la causa de muchos males. Y Jesús nos hace entender 

la necesidad de elegir el último lugar, es decir, de buscar la pequeñez y 
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pasar desapercibidos: la humildad. Cuando nos ponemos ante Dios en 

esta dimensión de humildad, Dios nos exalta, se inclina hacia nosotros 

para elevarnos hacia Él.» (Homilía de S.S. Francisco, 28 de agosto de 2016). 

 

Meditación 

 

«…Para que, cuando venga el que te invitó, te diga: ‘Amigo, 

acércate a la cabecera’.» En esta frase se encuentra condensado todo el 

sentido del Evangelio de hoy. Cristo quiere decirnos que el honor más 

grande en la vida cristiana no consiste en un puesto. Él mismo es el 

mayor honor que podemos tener en la vida. 

 

El Señor nos ha invitado a un banquete de bodas, y lo propio de 

una invitación es ser gratuita. Sólo los novios tienen el “derecho” de la 

fiesta, todos los demás participan porque han pensado en ellos. La 

invitación se recibe por razón de un amor o una amistad particular, sin 

fijarse en méritos. Dios nos ha invitado a las bodas de su Hijo, y ya eso 

es honor suficiente para cada bautizado. ¡Si pensáramos qué dignidad 

ser invitados especiales de Dios! 

 

Conforme hemos crecido en la vida cristiana, Dios ha pasado por 

cada una de las mesas y a cada uno nos dice las mismas palabras: 

«Amigo, acércate a la cabecera». Nos llama amigos, ¡sus amigos 

íntimos!, y nos da un honor aún más grande: acercarnos a la cabecera. 

De nuevo, no se trata de un puesto, sino de estar cerca de Él. Y aquí 

termina la parábola; la realidad es mucho más maravillosa porque 

Cristo nos invita a la cabecera en cada comunión, y ya no es Él solo el 

novio de las bodas. Se convierte en nuestro alimento, nos da el lugar 

principal, porque quiere que cada cristiano participe de la misma 

alegría que Él siente. Y quiere que la experimentemos desde dentro, en 

el fondo de nuestro corazón. 
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«El que se humilla, será engrandecido.» Aquí es donde la 

humildad brilla con mayor claridad aún. Al inicio de la misa 

reconocemos nuestro pecado y pedimos perdón por ofender a un Dios 

que nos ha dado tanta dignidad. ¡Cuánto nos ha engrandecido el 

Señor, sabiendo que como hombres pecadores éramos los últimos, los 

más indignos de su predilección! Cuánta gratitud y humildad debe 

surgir en nuestra alma cada vez que nos acercamos al Banquete del 

Señor. 

 

Oración final 

 

Como anhela la cierva los arroyos, 

así te anhela mi ser, Dios mío. 

Mi ser tiene sed de Dios, 

del Dios vivo; 

¿cuándo podré ir a ver 

el rostro de Dios? (Sal 42,2-3) 


